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Te Mo JíT X 

Por lo que llevamos dicho en los periódicos ante
riores se puede conocer que Moysés nos ha trazado los 
dogmas creidos, y profesados desde el principio del 
mundo. El hombre de quien el habla imagen de un Ser 
sumamente perfecto, no es solamente un cuerpo. Por 
consieuiente su semejanza con Dios estriba en el alma 
de qi e consta. Esta alma es espiritual, inteligente, ac
tiva, liore, inmortal. Tales son los atributos de la divi
nidad. Asi que este hombre culpable, condenado á m o 
rir, y á quien se le promete el perdón, dehe sobrevi
vir á su cuerpo y tener de este modo algun dia parte 
en la gracia de su Redentor. He aqui compendiado el 
símbolo de la fé de los primeros hombres, y marca
dos los principales artículos, que se gravaron con ca
racteres íncapaces,;de.borrarse sobre el quadro del.uni
verso. -Vr- f !T'' .. - / . . ^ . • • ' '.h 

En efecto la creación con todo lo que ella encier
ra, la propagación del pecado en todo el género hu
mano, y la promesa de un̂  Salvador., que habia de re
dimir al hombre de su cautiverio no son verdades, q"'̂  
la razón sola, aun en los esfuerzos mayores de sus lu
ces, pudo descubrir por sí misma sino otro auxilio au-
perior. Este ha sido el de la revelación. Por este canal 
se dignó Dios comunicárselas al hombre. En eha be-


